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BIOGRAFIA ESPAÑOLA.

EL PRINCIPE A LÍ B £ T  E L  ABBASSI

(D O N T D O M IN G O  E A X >ÍA  K E B U C H i )

•  ¿ i  l id o  i ft  U d »
ia tua glofim yiMÍ(rÍcn 
E  d *  o í h !Í 9  t r í o n f e l r i f t  
X «  itáU /(M ts 9Ír í f i ,

£  M A  4 a h  tu  ^ iies ti  
S v i  M f0 i i  ruó 
Ma op / pepóh pin

tuo nome,  üÍ  tuo vnlort 
Simuln̂ i inahvn»

-*-*a indífercDcía pública y  el ¡Djusto olvido áe  la a cc io - 
M s de tos hom bres superiores , serian suficientes causas 
para abogar en su orfgeu las mas nobles resoluciones, las 
mas lieróicas hazañas, si los corazones templados para 
ellas fuesen capaces de dar cabida á esta reflexión des­
consoladora , i  este terrible desengaño. ^

Culpable nuestra EspaQa, mas que o íros países, de 
a'^[ael abandono, ó  por esceso do m odestia, ó p o r  falta 
<̂ e entusiasm o, saele descuidar y  basta ignorar los lie -

 ̂ ( f )  V ersoi d irig idos i  AU B e j  e a  G recia  p or  C onstm tiD o 
I jn ila t ii i ,  «obrÍDo del c ile b re  P r in c ip e , j  QÜcial que haüú, soariQO aei ceteore ±*rint 
* Vslona» en Esparía.

S e g u n d a  s e n e . — T o m o  I .

cLos notables de m uchos de sos bijos , al paso que basca  
con  s fa n , y  encom ia hasta las nubes los que de sus com ­
patriotas nos relatan las leyendas extranjeras. Y  d e  
aqui la falsa persuasión (que cada dia se estieode m as 
entre nosotros) de creer que los  españ oles, esp ccia l- 
nicute los m odernos, no pueden com petir en grandes 
cualidades con  los esclarecidos personages de otros paí­
ses.

V am os, pu es, á dar un ejem plo mas de lo con trario , 
ofreciendo h oy  i  nuestros lectores una noticia biográfica  
no inenos icteresaatc, que la de la M on ja  A l f e r e t , de 
que hicimos referencia en otra ocaston; y  teniendo sobre 
estala  ventaja du referirse á nuestros tiem pos, y  á p er ­
sona que m uchos de los que aun viven en M adrid han. 
con ocido y  tratado, llab lacios del distinguido A U  B e y  
E l A bassi, cuyos viages p or  A frica  y  Asia durante los  
años de 1803 al 1808  fueron  publicados en lengua fran­
cesa p or  el mismo autor, y  traducidos últimamente en V a ­
len cia , pueden com pletar la justa curiosidad quQ acerte­
mos á despertar cu  nuestros lectores.

.5 de ^ a r z o  de 1 S ;\
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D on D om ingo Badia y  Leblich (célebre en Europa, 
'Á frica y  Asia bajo e l nom bre de A li B ey  E l  Abbassi), 
n a c ió  en Barcelona eu 1°. de octubre de 1 7 6 7 , de Don 
P edro Bsdia y  Doña Catalina Leblich.

D edicado con  ardor desde sus mas Cicrttos años al es­
tad io  de las matemáticas, á la delm eacion y  al d ibu jo; si­
g u ió  la greografía , astronom ía, física y  m úsica; pero 
su  alencion  se la llevó parlicuJarmente el coiiocim ieuto 
d e  las lenguas orientales , y  con  cierta predilección  la 
á ra b e , que llegó á serle faiuiliar, y  en la que tuvo por 
m aestro al sabio naturalista D . Simón de R ojas Clemente.

N o  era fácil que Badia ocupase m ucho tiem po la vas­
ta  estension de su in gen io , y  de ahí e s , que niño toda­
v ía , í  I* edad de 14 años m ereció ya que el R e y  Carlos 
I I I  le  confiriese e l destino de adiuÍDÍstrador de utensilios 
d e  la costa de Granada, Apenas liabia cum plido i 9  lo 
n om b ró  e l mismo m onarca contador de guerra con  h o­
nores de com isario, y  á los 26 se hallaba ya  administra­
d o r  d e  tabacos de Córdoba por Carlos IV .

Pero estos em p leos, aunque eran cieitam ente uno» 
testim onios de su m érito en razón de la coi*ta edad, en 
que lo9 o b tu v o , no estaban en ariiionia c o n  los 
que Badia babia h ech o , ni podían darle ocaiícm. p«ca< 
desplegar su genio extraordinario, lin iiiandesobfadM oaate 
la  esfera de su existencia. Con el ob jeto , pu se , nman 
charla  y  ansioso de hacer útil apíicaciun d d  catu l^  da 
conocim ientos que poseía , en 7 de abril de líiV i. p r»~  
sentó al G obierno el proyecto  de un viage u e a t í l i^  i  
lo s  países interiores de l A fr ic a , y  examinad® p « r  orden 
d e l R e y  y  conocida su utilidad, fuó  noa.brado p »n » r e » -  
Ib a rle .

Había contraído amistad con  el ya cíImí«  R d)>» 
C lem ente , que á la sason se bailaba regentaa<k> uoa cá ­
ted ra  de árabe, el cual sabido e l proy>eetu de BmUi  y 
«stim ulado por el ansia de saber que í'utiualM su carác­
t e r ,  quiso asociarse á la espedicion.

Srtlió Badia de Madrid el 12 de mayo de i-8 o2 , y  
pasó con  su amigo i  París y  á Londres, eu cuyas capita­
les sostuvo verbülm ente y  por escrito varias dlscusitmes 
cien tíficas , entabló relaciones con  los sabios luas distin­
gu idos, y  p rov ey ó  de los iustruinentos necesarios para 
las observaciones que se proponía hacer. Escribió la his­
toria  de este viage prelim inar, y  aconipaf.adu de Rujas 
C lem ente , form ó tina magnífica coleccíun do bisíoria na- 
to ra l que envió al real gabinete.

Disponíanse ambos amigos á la preparación indispen­
sable que debia acreditarlos en cualquier evento de ver­
daderos niusalmaijes: p ero  Badia con  la idea de presen- 
ta'rsela inenus cruel á R ojas C lcm en lc , aprovechó la 
ocasioti de habar sahdo este á h*rborÍ4ir p or  los bos­
ques de Spri/Lg-Forest, y  llainaudo á uu fjcv lla t ív o  
acreditado conEó i su dcstreia  la peligrosa operación. 
F u e  tan dolorosa que al volver Rojas Cle/nenle al ano­
ch ecer  ..e n co n tr ó  p ilído  y casi exoniitie á Badia, el cual 
le  inanlfesló lo m ucho que habia padecido, y  le aconse­
jó  que do ninguna manera se csposiese al torm ento y  
riesgo 'le la circuncisión.

E l P rin cip e de la  P a z  en sus M em orU s  publicadas 
timauiente csplica co n  estonsiun el verdadero objeto del 
TWge de B«diH, y la causa porque pareció mas co n v c - 
n ienle acreditarle en  las regiones Jifrícanas con  el carác­
ter de verdadero inusulinaii. fu rjíud olc uua com pleta 
genea logía , hijo de O ihm an-D ey  príncipe Abbassida y  
pai-iente d e l profeta . Deseoso e l célebre y  poderoso 
Valido de C irios  I V  de estiender el com ercio es^^aüol con  
las naciones berberiscas, U/uitó prim ero su intento a ga­
nar pur medio de Badia Ja voluntad de l Em perador de 
B larruecos, p,->ra inclinarle i  prestarse á una miitua y  
ventajosa armonía y  relitcioues loercan liles, p ero  el

carácter personal de M uUy Solimán que ocupaba aquel 
tron o , su odio á los cristianos, y  en particular a los es~ 
pañ oles, y  la absoluta confianza que desde luego dispen­
só al mismo Badia, en quien solo v ió  un verdadero y  
digno descendiente d ^  prefeta , fueron motivos suficien­
tes para variar el plan de G o d o y , y  entendiéndose 
secretamente con  nuestro célebre viajero, llegaran ap u n ­
t o ,  que no se trataba ya menos que de apoderarse í  
nom bre de España del im perio de M arruecos, fomentan­
do uu poderoso partido que se form ó , y  que quería co ­
locar la corona en la cabeza del supuesto principe A li  
B e y ,  quien despues debia cederla a¡ Monarca Español. 
Pero retrocedam os al princip io de í viagc.

Eu 29  de junio de 1803 fue cuando desem barcó en 
Ta'nger nuestro v iagero, coinplelam ente provisto de 
todo» los  docum entos y  recom endaciones diplomáticas 
que debían sostenerle en su peligrosa empresa. El lu jo 
que ostentaba, sus títulos escritos en árabe a n tigu o , Jos 
sellos y  signaturas, la minuciosidad de sus prácticas reli­
giosas, su com pleta facilidad en el idioma árabe, y  mas 
que todo sus inmensos conocim ientos en la aslronomia, 
la quíntic*, la historia natural, la geograña, la m ed í. 
citB  , f  c i  d ibn jo, llam aron hácia él e l respeto y  la ad- 
miritcMtti; d e  aquellos pueblos icciv ílizados, y ni p or  aso- 
m o 'M  suscitó lam as ligera duda acerca de su ilustre des- 
OttB^kTWMii D cspueade una larga permanencia en Tánger 
pMÓi át !Vhmiecos-, siempre en la misma iuteligencia con  
d  gptóesroo españai^ y  fue tal el ascendiente que llegó 
í  tuinaLi s«l]re el fMiático M onarca, que no solo le tra* 
tflba gom o h urm am  y  am igo, sino que le co lm ó de r e -  
giilea, h»ciétnlole ontre otras donaciones la de un m ag- 
i>í/iéu pa lacio , cetrca-del su y o , y  de la deliciosa posesiott 
de S m teM ia  . c sv iia d o le  dos mujeres de su harem  , y  
de.«caasudo eu éh coBpletam ente todas las confianzas 
del tr»M >— P w o  este misino esceso de generosidad de l 
moBurca M urj-squí, fu s , (según lo afirma el mismo Prín­
cip e de lá Vní) la cáusa única de nu haberse llevado á 
e lecto  e l insidioso proyecto  de la rebelión de aquel rei­
n o. A fectado el sensible coraron de Carlos I V  con  el de­
licado escrúpulo de que. iba á pagar cou  una ingratitud 
la generosa hospitalidad dtspensadaá Badia, al llegar G odoy  
á manif. stai'le el com pleto de sus plau es, S e  intim idó su 
con cien cia , y  s riesgo de com prom eter la existencia del 
intrépido vi.igcro, y de perder para siempre la ocasioa 
de acrecer los dominios españoles por a juelia  parte d c l 
m undo, ordenó deshacer todo lo  adelantado , y  á Badia 
snlir de M arruecos, encerrándose en aquel religioso prin­
cip io. iVürt sunl fucienda mala ul inde veniant bona.

Orando fiie el cum prom isode Büdia , que se hallaba 
ya en medio d c l cauiioo peligroso donde se habia lanzado 

vacaso mas aprisa que convÍDÍera , y  con  el Secreto par» 
tido ya entre m u ch os; pero  su adm irable sagacidad halló 
medios de salir de aquel apu ro , y  abandonando el ob je ­
to p o lilico  de sa esped icion , trató de continuarla bajo 
e l c ien tífico , conservando, em p ero, su ca iíc te r  de Prín­
cipe Abbassida y  siguiendo su pci'egriuacion á la Meca 
en cum pli.iiiento del precepto dul Coran.

Kn esteiiuuenso vinge por k »  regencias berberiscas^ 
la G re c ia , e l K gipto, la Siria., la A ra i» ia ,y  la Turquía, 
fue doude pudo desplegar en  niii orasiuuos las mas ia». 
leres:intes y  peligrosas, la serenidad da- su á u iiso , sa  
valor indom able, y  tan prodigiosa multitud de conocí-^ 
iiuctitos qu ^ lien au  de adnih'a£ÍoU al lector que recorre  
las animadas paginas de su obra» R ecibido cou  eutusias— 
m o y  aclamacioaes de lo« puebloa n»as civilizados de l 
Asia . de las tribus ccranleB de los deuiírtosi, de los h a -  
jés soberanos de T r íp o li, do A e r o , d «  1& M eca y  dal 
Egipto ; consultado p or  los doctores de-las diversas seC“  
tas de i islamismo} rcTerenciado com o u «  ser casi subre-
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ntilural a causa de sa carácter en erg ico , y  sublime, sus 
predicciones astronóm icas, sus curas asom brosas, y  el 
n a g a ifico  tren oriental de su com itiva , se abrieron ¿  
su ÍDsaciable curiosidad los lugares mas sagrados, aque­
llos en que ningún crístiaQü ha pod ido penetrar jamas; 
ptido presenciar y  tomar parte  en todas las mas recóa> 
ditas ceremonias y  costum bres del islam ism o; y  descor­
re r  en fin el v e lo  espeio  que hasta entonces habia teni­
do encubierta la iisonoiiiia de los m odernos orientales. 
Las prolijas descripcioncs de los  tem plos de ta M eca , y  
de las cerem onias de la peregrinación , de las Mezquitas 
de Jerusalen , de Constantipopla y  del Cairo, y  otras in - 
finitas en que abunda su viage. le  d a rin  siempre uno de 
los  prim eros lugares entre las obras útiles é  interesan­
tes, íieiido de lam entar que p or  el descuido frecuente 
en España, no fuese publicado e n  ella y  si en París y  
en lengua francesa.

Llegado en fin  de vuelta á Constantinopla por octu­
bre de l 8 0 7 , perm aneció s lli algiin tiem po alojado én la 
casa de nuestro em bajador, que lo  era ó la sa¿on e l  m ar- 
fftiés de A lm en a ra , único que le con a cia , pasando siem ­
p re  entre la familia de la embajada por el príncipe AH  
B e y  e l  A bbassi (1 ). A lli tuvo las prim eras noticias de las 
ocurrencias políticas , acaecidas p or  entonces en España, 
y  la entrada de loa ejércitos de N a p o leon , con lo cual se 
determinó a acelerar su reg reso ; pero una grande enfer­
medad le obligó á detenerse en Municii.

N o  bien restablecido todavía , se trasladó i  Bayona 
teq d íd o  en una cama que se le  dispuso dentro del mismo 
c o c l ie ,  y  llegó el 9  de m ayo de 1808. A l dia siguiente 
<{uiso ver al nm :vo R e y  Fernando V i l  mas este salia en 
aquellos mom entos de B ayona: presentóse pues á Carlos 
IV  y  habitándole ensenado algunos planos y  d ibu jo^  
relativos á su viaje , aquel monarca , despues de exam inar­
los le dirigió estas palabras; « T a sabrás que la España ha 
pasado al dominio de la F rancia p o r  un tratado que 
v erd t V é  d e nuestra p a r te  a l E m pera dor, y  dilt que tu 
p erson a , tu efped ición  y  caanlo dice relación  d  ella .

(1 ) N o  quereoMM d « f« r  <]fl «d t«m p«r ar^al QDa graciosa anéc­
dota re fe rea t«  í  este peraoaaje y  á esta ocasión , qu erarías  t# -  
cea pimoa de boca del difuDto D . J o t i  M arta i e  C am erera, j ó -  
▼en eoloneea agregado ¿  nuestra legación  d e  CoDstaalinopfa.

d ia  d e l mes de octubre rra n ia  i  toda la  legación  e l em ­
bajador A lm enara  m an iícsláadoles que iba ¿  llegar el p rincipe  
■^u A bbassi, poderoao m agnate que le  estaba altam en­
te  recomencLida p or  la corte  de M a r id  com o Sel aliado j  a m i- 
g o j  j  que esperaba de todce los caballeros eapaooles le  trata - 
sea co n  e l agrado j  respeto deb ido á aas diatingnidas cualida­
des. L U sq  en  c fecto  « l  p ríncipe  , srgn ido de ana m agnífica c o -  
mitlTa ae esclavos j  so ldados, m u jeres , cam ellos t  caballos; 
*pe<ise e o  el palacio de la  em bajada,  j  fue presentada á  el to> 
^ a  la  lega c ioQ  por «1 m arqnéii, aigniendo la  conversación p or  
% ed io  de los in térp re tes , t  en  árabe puro , con  todaa tas e t i-  
qiietas j  retórica ! figoras áe estilo  e o lre  los orientales. R e p i-  
ll¿so esta escena constantem ente m ientras su f>ermanen€Ía en 
aquella ca sa , hasta qne e l dia de la despedida hiao disponer e l 
em balador un roagnitíca a lm uerzo colocando a l príncipe  A lí  B e j  
eit e l lugar distinsutdo j  aprraurindose todos á serrirle  p or  
gestos y  algapas palabraa saeltas en su idiom a.

H a s porque tanto en e l m edio de la  mesa descollaba un gran  
pUto^ de huevos revueltos co n  tom ate, a lgo e td tiro  en  verdad en  
semejante con v ite ; pero  que sin  duda estaba pu ato a llí  p or  
capricho del eiabafader. N o  dejaron de n o ta r lo , j  aun de 
afearlo algunos de los jóvenes espaaolps; pero  j cuál fue su asom - 
" l 'a  euando vieron a l príncipe A Í iB e y , que anim ado de repente
*  la  vista del p la to , y  po&iendose e u p i e ,  em pieza á repartir á 
<oao9 y  ¿  servirse asim ism o con  gracia  y  desem barazo, t  re p i­
tiendo cun sonrisa placentera  en  pu ro  leoguage españo[ a q o e - 
W#B Tersos de Ic ia rto  ^

< r  e lla  le  d ijo  > Sois uno.r p e ta te s , 
y o  lo s h a r^  revueltos con lo m a íes .»

E l p rin cip e  drabe reía de v e r a s , e ' em bajador reía tam bién, 
^odoa los demás estaban sin  creer  lo  que v e ia n .... al dik ai-

Elente v  j a  despues de m archar A ii B ey  lu p ieron  la  ve r - 
d d e l caso.

queda á  las ordenes esclusivas d e S- M . 1. y  R ., y  qus  
desearem os produzca algún bien a l servicio d e l Estado,'» 
Insistió Badia en querer seguir la suerte de la familia 
destronada; p ero  contestóle Cárlos I V  iV o, n o -, d  tod os  
con vien e que sirvas d íia poleon .

En consecuencia de estas iadicaciones, que Badia 
apenas com pradla , porque apenas tenia «ntecedentei d e  
las ocurrencias de España, se presentó á Napoleom , e l  
cu a l, despues de haber tcuido con  el algunas confereiicías 
sobre los negocios de A frica , le m andó pasar i  las órdenes 
de su herm ano el rey José, á quien siguió Badia á  M adrid. 
En dicha cor le  solicitó repelidas veces se le  perm itiew  
trasladarse á Paris a hacer la edición  de sus ob ra s , que 
n o era posible publicar eu España; p ero  siem pre se lo  
n egó.

Hablase propuesto n o ped ir jamas cosa alguna j  d «  
abi és  que por espacio de Í 3  meses eslubo cu  M adrid sia  
sueldo ni destiuo a lguno, reducido con  su familia á la  
m ayor estrechez ; al cabo de este tiem po y  sin que media­
se solicitud ninguna de su pa rte , le envió el gobierno da  
Intendente á S egov ia : despues fue nom brado para la 
preiectura de C órdoba , y  uliiinantenle para la intendea> 
cia de V a len cia , de cu yo  destino n o llegó á encargaría  
p or  haberse nom brado un intendente francés.

A  la retirada de los franceses no crey ó  Badia prudea* 
te quedarse eu E spaña, porque aunque su buen com p or­
tam iento eu la intendencia y  prefectura parece d eb ía s  
ponerle á cubierto  de toda persecu ción , era dificil q u «  
la calidad de em pleado del G obierno intruso no le acarrea» 
se cuando m enos algunos insultos.

Pasó pues á Francia ; pero  com o su ín im o  d o  era 
perm anecer de asiento en aquel país, n o bieo h ubo llega* 
d o ,  dirigió al R e y  Fernando V I I  nna reverente esposi» 
c io n , en que despues de hacer una breve reseña de sus 
servicios, concluia ofreciéndolos <í S. M . y  Iribu tin dole  
e) hom enage de fidelidad y  sumisión.

Esta esposicion , que encaminó á manos del R e y  p o r  
'd istin tos  con d u ctos , n o produjo resultado a lgu n o; y  d e  

consiguiente ya n o quedó a Badia otro  recurso que el da  
admitir la hospitalidad que le ofrecía la Fraucia. F ijf^ s  
pues definitivam ente en aquel pais, donde p u b licó  sus 
viages en 1 8 1 4 , y  en I 8 i 5  casó í  sn hija con  M> D tU te— 
d e-S a les , m iem bro del Instituto.

Este en lace, y  el aprecio que hacia el gobierna 
F racés de su person a , proporcionaban  á Badia e l pod ec 
v iv ir  en Francia con  algún ensanche; pero su arrojo  y  
sobrada confianza p o r  una parte , y  los celos políticos  
p or  o tra , le  preparaban una m uerte trág ica , cuaudo 
todavia podía haber vivido algunos años, que ciertam en­
te no hubieran sido perdidos para las ciencias.

En algunas biografias se lee que m urió en 1 8 1 9 , y  
otras ponen su m uerte en 1 S 2 1 ; p ero  lo  mas p robab la  
es que sucedió en 1822 y  fue de esta manera. El gobierna 
francés d ió  á Badia una comision im portante para la  
India, y  le  con decoró  con  el g ra d o , sueldo y  consideracio­
nes de mariscal de cam po. Salió de Par/s con  el n om bre 
de A li O chm an, y  se dirigió á D am asco, cu yo  bajá ( á  
lo  que aseguran los franceses) estaba pagado p or  una 
nación  poderosa para dar buena cuenta de todo lo que  
pasara i  examinar las posesiones de la India. Con e fecto  
d icho bajá convidó i  com er á Badia, y  la taza de ca fé  
que con  aquel tom ó, fué lo últim o que bebió en su vida« 
quedando en poder de l baja todos sus papeles y  efectos. 
La esposa de Badia, que reside actualmente en Francia  
disfruta de la viudedad que le corresponde en razón d e l 
grado militar que últimamente obtuvo su m alogrado á  
ilustre cónyuge.
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D o

ANTIGÜEDADES DE ESPAÑA.

ZXi M O S A z C O  S X  l a  T A I K U Z A .

^amioada España en épocas diferentes p o r  diversos 
p a e b lo s , presenta en su aspecto rasgos mas ó  menos 
•marcados, mas 6 m enos visibles que les iraen á la m e­
m oria. N o es esto asegurar coa ,o  Chateubriand, que ha- 
T »n  caracterizado la índole del pueblo español, form an­
d o  de él un conjunto h eterojeneo; nosotros creem os que 
p9ra_eonvencerse de e s to , es necesario probar que los 
españoles de ahora son de distinta masa que los que se 
usaban antes de las invasiones de godos y  rom anos: lo 
cual no esta hecho todavía. L o  que queremos decir es que 
n o  ha habido pueblo que al pasar, n o haya dejado iin- 
presas sus huellas entre los diferentes que han gober­
nado á España; y  entiéndase que esto es relativo á la 
p a rte  artíaiica sin m ezcla de otras cuestiones. Los rom a­
nos edificaron pnentes magníficos y  soberbios acueduc­
t o s ;  los godos catedrales que cuanto mas anda e l tiem­
p o  mas se adm iran, y  p or  últim o los iSrabes cchnron su 
ru brica  al edificar la A lham bra de Granada y  la m cja u i- 
ta  de Cordova.  ̂ ‘

Pero si es grande y  magestuoso el aspecto do estas 
obras y  otras de su género, no p or  eso se deja de senth' 
la  pérdida de las bellezas del arte que no haTi p o d iio  so­
b rev iv ir  al trascurso de los siglos, ó  que tal vez han p e ­
r e c id o  a  manos de la ignoraocia ó  de la barbarie. S i se 
hubieran sabido apreciar siempre las adquisiciones de es- 
la  especie ¡ cuánto mas ricos no seriamos en preciosas an- 
tigdedades! Pero sucede tal vez , que una escultura <i un 
ba jo  relieve yace  ignorado muchos años en un cam p o, ó 
se  ve m crustado torpem ente en una tapia de una aldea 
á  lo  que es mas frecuen te, desenterrado p or  el aiadoii 
d e  un jo r n a le r o , es arrojado com o una piedra inútil. ¿Y  
que' direm os de aquellos monumentos que conocido ú por 
Jo menos sospechado su v a lo r , perm anecen abandonados 
« u c h o s  anos solo p o r  inercia? V ergonzoso y  degradante 
es i la verdad , tender la vista sobre un cam po tan in ­
grato y  esterm inador de las antigüedades: p ero  conviene 
sin  em bargo poner ante la vista los abusos para reme­
diarlos SI se p u ed e , y  si esto n o , para evitarlos en lo 
sucesivo.

H ay cerca  de Salamanca un lugar de poca considera­
ción  llamado S, Julián de ¡a f^almiiza , de aspecto mise­
rable com o todo pueblo c o r t o , p ero  que encierra una 
preciosa antigualla Je p o co  m érito artístico sise quiero, de 
m ayor par la facha de su construccioQ. Es uu pavim ento de 
m osaico que adorna un piso bajo, aunque es m uy crciblc 
que antes se estendiese fuera del ámbito á que hoy se 
halla reducido y  form ase parte de una pieza de grandes 
dim ensiones; p ero  lo  que h oy  se conserva es \in cua­
drilátero de dos varas de largo sobre una y  inedi.\ de 
ancho con  corta  diferencia , que form a en el ccn lro  y  
dos adornos á  los lados. H ay en este cuadro un caballo 
con  alas y  en actitud de estendcrlas, delante un bi’n.!o 
desnudo preseutándolo una c o p a , y  del un lado una fi­
gura con  grandes ropages y  turbante que le pone una 
coron a ; detrás se ve otra figura y  otras subalternas que 
parece no interesan en la acción  princip a l, p oro  cubier­
tas con  e l mismo traje. A  la izquierda de este cuadro 
h ay  un adorno que figura una gran con ch a , y  parece 
que en el opuesto debia de haber olra  igu a l, pero  ua- 
da_ se descubre en ella , bien porque en realidad no 
en sílese  nunca. P o r  Último, los otros dos lados dcl cua­
dro corresponden  a otros dos adornos consistentes en 
una ram ificación m uy sencilla y  p o co  variada que bro­

ta de un canastillo que hay en  e l centro de la pieza.
Las piedras son del grandor de una u ña , y  los co ­

lores se conservan aun" tan enteros, que apenas cabe 
persuadirse que tienen tan larga fecha con o indican el 
dibujo y  otras circunstancias. Para observar e l conjun­
to con  algún fr u to , es menester qne se proceda antes 
á^una operacion mecánica qne consiste en barrer e l p a ­
vim ento y  labarlo despues con  agua c la ra ; esto que no 
se entiende al prim er go lp e , se espUca p or  la h isto­
ria del malaventurado mosaico.

Parece verosim ü que despues de la invasión d e  los 
árabes (é p o ca  qne fijamos com o la de su h eeh u r»), 
fuese este un punto donde fundaran algún p u eb lo , si es 
que antes no lo había , que creem os que n o , porque 
el nom bre coincide con  aquella época. Este com o queda 
dicho es f'alm uza  ó  V^alle de M uza, y  habrá quien re«  
pare que la dom inaciun de los árabes en esta parte es 
coetánea de la venida del n uevo caudillo que llebaba 
aquel apellida Por lo  cual nada mas verídico que atri« 
huir la fundación del mosSico á aquellos tiem pos en que 
debió edificarse algmi pueblo en honor d e  M uza, com o 
indica claram ente e l nom bre que ha llegado hasta noso* 
tr o s ; y bastaria una ríp ida  ojeada sobre los tiempos an­
teriores y  posteriores á este suceso, para convencerse 
de que n o era posible que en ellos se hubiera em prendí» 
do tat casta de trabajo, cuanto mas que el vestido de las 
figuras, y  alusión del con ju n to , son bastantes m otivos 
para persuadirse de ello. Entonces reinaba la paz e o  es* 
la parte de Castilla, tan lejana de Covadonga c o m o d e  
los dislurvios de Cordova. Pero cuando sucedió la re­
conquista, es fácil qne fuese arruinado el p u eb lo  si era 
de algún va ler , hasla que mas serenos los tiem pos v o l­
viesen á reedificarlo, bien que entonces nadie se acorda­
ra del m osáico que estaria cubierto con  escom bros. O ca» 
p ó  el lugar de su construcción  la casa de un labrador, 
porque labradores son cuantos habitan en el p u e b lo , y  
hubo de destinar la pieza de l mosáico para cuadra ti o tro  
servicio de este jaez, y  es dsble que por ser buena pa­
ra e !,  se haya trasmitido de generación en generación 
sin reform a, y  haya pasado á poder de m uchos labrado­
res distintos sin encontrar m ejoría, p ero  esto no pasa de 
ser una mera congctura , porque nada de esto dicen  los 
h istoriadores, coronistas y  sibios de entonces, incluso e l 
m oro Rasii y  todos los m oros de aquel tiempo.

L legado el nuestro, vino alguna vez i  sospechar e l  
cu ra , que es el actual inquilino de la tal casa, que p o -  
driaa tener algun valor aquellas piedrezuelas, porque 
ya  entonces h ibian  desaparecido com pletam ente los es­
com bros, y  era fácil escudriñar el m osá ico , y  sacando 
uu día los cerdos (p orq u e  le servia de p o c ilg a ), y  lim­
piando bien  e] sviclo, com enzó 4 mirarlas y  e ia m iiia r- 
laí muy dctenidiraciitu. Creció mas y  m.is su curiosi- 
dHd, y  de alli en adelante no perdonó diligencia para 
que se le cediese un local en que acom odar los habi­
tadores que tenia en la pieza del m osáico, y  quedar 
esta franca , p ero  nad<i consiguió. Sin em bargo con sus 
buenos deseas no tardó «n proporcionarse otro  pa ra - 
ge 4 su cost»  en que dispuso los molestos huéspedes que 
di;irl.yncnte y  a grandes porciones destruían e l traba­
jo  minucioso de inuchus año», Justo es consagrar aquí 
este hecho  en loor del activo presbítero.

L ibro  yn el mosáico de estos accesorios quedaba en 
disposición y ^ i  orden de examinarse; pero con  el tiem po 
viniendo l»s cosas á menor y  entre otras la casa en 
cnestiun, hubo que habilitarlo para dispensa. P or eso 
cuando va algun curioso á visitarlo se apartan algunos 
pucheros y  ca ¿u cl»s , se hacen i  un lado los costales, y  
despues Se barre y  se laba.

i^i entre otras cosas se echa de ver lo  que padeceril
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Con el frote  de la escoba, y  si se considera que no hay via­
jador que lo  vaya i  ver que o o  torne con  algunas p ie - 
drecitas e n  el bolsillo para m uestra, se com prenderá 
la  duración d« su existencia. Cuando se acabe, quedará 
Otra Tez la pieza despejada, j  e l inquilino que babiie la 
casa DO tendrá que andar co n  mirainieatos, lo cual n o es 
p oca  ventaja, Hasta ahora realm ente ha tenido m ucho 
que  su fr ir ; y  si com o ba caído en poder de un eclesiás­
t ico  recom endable hubiera T e n i d o  á manos de un colono, 
jra Lubiera dado al diablo el mosáico que no Ic acarrea­
ba mas que enfadosas visitas, y  probablem ente lo  hubiera 
quitado de alli. De todos m odos, harto desbaratado está 
ya , y  valga lo  que valiere bien puede asegurarse que uo 
durará m ucho.

E l dibujo es p o co  correcto , tanto en el cuadro p i i o -  
cipal com o en los restantes, y  los  colores si bien han 
perd ido su frescura, con servan , c o m } queda d icbo , la 
fuerza necesaria para que se puedan distinguir y  con o­
ce r  las figuras, ropajes y  facciones. Esto prueba que 
tiene algún mdrito artístico cuando despues de tantos 
siglos conserva aun el co lorid o . ¡L istiina es que no se 
haya procurado conservar esta preciosa antigualla, y  
ciertamente sería deplorable que acabase de estinguirse 
tan solo p or  abandono ó  p or  ignorancia. !

J oan A b u s  Jiros.

Critica L iteraria ,

1>E

DON JOSÉ ZO RRILLA [ l ] .

3U IC I0  DE ESTA OBRA.

L a  huella que las poesías del Sr. Z orrilla  dejan en el 
cam po de nuestra literatura, es harto profunda para me­
recer solo una mirada indiferente ó  fugitiva; y  si nuestros 
esfuerzos bastasen á mostrarlas tales com o son y  á juz­
garlas con  toda la im parcialidad que m erece un tálenlo 
esclarecido á los ojos de todos, grande liabia de ser por 
cierto  nuestra satisfacción. Do todos modos, sino acom e­
tem os la empresa co a  prendas tan seguras de buen éxito, 
n o  sera el deseo de hacer justicia y  el de acertar el que 
nos falte por lo  menos.

Habiendo de proceder co a  algún miilodo y  concierto 
en el análisis de esta obra , partícenos lo mas acertado 
examinar el orden de ¡deas que la sirven de fundam ento, 
o  lo  que es lo  mismo, su escuela. Poco partidal-ios somos 
p or  nuestra parte de esa división de escuelas, que ha 
convertido durante algún tiempo en cam po de Agram an­
te  e l cam po de la literatura ; porque en nuestro entender 
solo hay bueno y  malo en las bellas artes;  y  ni el desor­
den  del vuelo poético bastará á escudarle contra el jus­
to  criterio  de la lógica, n i la mezquina y  fria imitación 
nará vibrar nunca las cuerdas de l seniimiento. La ins­
piración mas sublime y  levantada del genio forzosamente 
Da de corresp ond er, para ser sentida y  com prendida, 
al orden de nuestras ideas y  sentim ientos; y  forzosa­
mente también nuestro corazon y  nuestra a lm a, educa-

0 )  Caí tro tomoj en 8.® marqnilla. Vendeuse fn la  libreril de 
Carretas, j  en la de Cmsta, frente á las

%

dos y  form ados en creencias grandes y  severas, h a b ia a  
de rom per esas trabas ruines que aprisionaban e l T u e lo  
d e l espíritu y  q u e ,  si para otras generaciones habian 
podido ser holgados y  espléndidos rop ajes, babituse 
convertido para nosotros en  estrechas é  insoportables 
ligaduras. ¿Qué slguiñca en  efecto la Y cnu s de H om ero, 
delicia y  fascinación de los sentidos, con  su cintura en­
ca n ta d a , delante de la V irgen  d c l A p oca lip si, vestida  
del s o l ,  calzad-i de la ¡una y  coron ad a  de estrellas^  La 
inelancótica y  sentida aparición de H e d o r  en la Eneida 
¿podrá  com pararse con  estas palabras dcl libro de Job?

« Eu e l horror de una visión n octu rna , cuando u n  
p ro lu íd o  sueño suele ocupar los  h om bres, un espanto y  
un tem blor se apoderó de m i, y  todos mis huesos se es­
trem ecieron ; y  pasando p or  delante de mi un espíritu 
erizáronse los pelos de mi carne. Paróseme delante uno 
cu yo  rostro no conocia , una imagen delante de mis ojos, 
y  oi una voz com o de airecillo apacib le .”

Cuando las creencias religiosas ó  sociales se alteran, 
es im posible que ia espresion de estas creencias n o mu­
de al mismo tiem po de form a ; es im posible que las nue­
vas ideas no revistan formas uuevas también. Y  no se 
diga que lo  que hacem os es consignar hechos nada m as; 
porque estos hechos suceden necesariam ente, tienen su 
esplicacion en las leyes de nuestra naturaleza y  en las 
condiciones de nuestro m odo de v e r , y  s o n , p or  tíhím o, 
irrefragable testimonio de la unidad de la especie huma­
n a , que obedece siem pre á un mismo im p u lso , cu a l­
quiera que sea la zona del globo en que se le im prim a.

A sí que,uosotros aceptamos del clasicism o  el criterio  
de la lógica i n o  de la lógica de las reg la s , insuficiente 
y  mezquina para las necesidades m orales de la época; 
sino la lógica del sentim iento, la verdad de la inspira» 
c io n ; y  de l rom anticism o  aceptamos todo el vuelo de 
esta inspiración, toda la llama y  el ca lor de las pasiones. 
A quel vuelo, em pero, ba  de ser p or  e l espacio infinito 
que el alma del bom bre puede cru za r; y  la llama y  e l 
ca lor dü las pasiones han de ser reales y  espontáneos, y  
no fosfórico resplandor, que luzca vistoso un instante 
pava apagarse apenas Ic toquen.

Y si variamos de é p oca , añadiremos que aceptam os 
el clasicism o p or  entero entre nosotros durante todo e l 
siglo X V l l l ,  com o una idea poderosa de orden y  de 
disciplina, única c.ipaz de corregir la anarquía y  con fu ­
sión que se introdujo en la literatura bácia la postrera mi­
tad dcl siglo X V l l ;  y  que aceptam os el rom anticismo 
aun con  sus cslravíos á principios dcl siglo presente, 
com o úaico medio de emancipar el genio de as injus­
tas cadenas de los reglistas.

P or lo  demas la idea de que el ta lento, cualquiera 
que sea la bandera en que se aliste, tiene siempre una 
misión privilegiada y  bienhechora en la marcha general 
de la hum anidad, es liarlo mas social y  fecunda que 
esas mezquinas rencillas liter.nias, que bullen  en un 
círculo mas m ezquino que ellas todavía. ¿P or quó no 
mirar com o hermanos á Sófocles y  Shakespeare, i  Cal­
derón  y  i  M oliere , á Byron y  á C ervantes, cuando Dios 
puso en la frente de todos la estrella rutilanle del ge ­
nio ? Proferir la discordia i  la arm onía, es idea digna 
tan solamente dcl Satana's de MiUon ca  acecho de las d e ­
licias de l Paraíso.

Santada nuestra opinión sobre la filosofía de la lite -  
teratura, nos ceñírém os ahora á las poesías dcl Sr. Zor<* 
rilla , y  no saldrem os ya de ellas.

Fácilm ente podrán presum ir nuestros lectores qne 
un joven  de una fant»s(a poderosa , rica y  ardiente se 
inclinaría desde sus primeros pasos i  la  escuela, que 
mas cam po ofreciese á su inspiración y  mas espacio á los  

. vui:los de su .a lm .i; así es que el Sr. Zorrilla  fn¿ desde
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Inego ram dntica  para conform arnos con  la denom iaa- 
ó o n .  Süs prim eros versos bicíeroa a l»rd ed «  esa brillantez 
j  gala desconocida de C»Ideron a c i ; de esos vuelos fan­
tásticos y  e tp rich osos , de esa novedad y  atrevim iento 
d e  imágenes, y  de esa música esquisita de la versificación 
ora apagada, dulcísima y  melancólica ; ora robusta, 
Tigorota y  resonante «egua los objetos sentidos ó  descri­
tos? tanta magia derraman en esta coleccion  poética.

Sin em bargo, com o el autor apenas salia de la niáez, 
cuando com enzó á caminar p or  la senda de la reputación 
y d e  la poesía , sus prim eros pasos hubieron de resentirse

{irecisam entede la incertidum bre, que acompaña á lodos 
os viageros al .principio de un camino desconocido. D u­

rante e l prim er tom o se trasluce, en efecto, ese trabajo 
im probo y  param ente interior de un poeta que busca 
terren o  á propósito para construir el palacio donde han 
d e m o ra r  sus ilusiones y  su nom bre, y  que cargado con 
e l p eso  de su insp iración , no encuenlra un lugar de 
prelerencia  en que depositarla. Su poesía, que eu todas 
partes se desliza sonora , fácil y  abundante, cam pea con  
mas v igor en  unos tro ío sq u e e n  otros, y  deja traslucir que 
e l  aliento de la inspiración n o en todos es igual. Por 
ejem plo en la com postcion  á T oled o , en las H ecuerdos 
d e  T o led o , en una de las OrientaXea, en N oche de 
im -íerno, brotan los versos espontáneos, sentidos y  verda­
deros s iem p re , al paso qoe en la com posición d  una mu­
j e r ,  en  lo* fragm entos d  Catalina, eu El/a y  E l, se echa 
d e  ver una im presión menos profu nd a , reflejada de consi­
guiente con  un tanto de palidez. La com posicion  a la 
‘E statua de C ervanU ses  severa, enérgica en su expresión, 
trascendental en su objeto y bellísimainente versificada- 
sm  em bargo ni es la m ejor de l Sr. Z o rr illa , ni la mejor 
d e l tom o. Esta clase de com posiciones filosóficas en su 
co n c e p to , en sn desarrollo y  eii su tendencia, reclam an 
1»  fondo de madurez y  de reflexión, que rara vez ó  nun- 
Ca «cierta  & ser el patrim onio de los pocos a ñ os ; y  aun­
que e l Sr. Zorrilla  lia ofrecido en esto una prueba bien 
clara de la precocidad de sus disposiciones, e l hecho es 
q w  su vuelo no ba sido en esta ocasion tan igual y  sos­
tenido com o en otras.

En todo el tom o, segiin hemos indicado, se echa de 
T er cierta indecisión y  faita de unidad en el con junto- 
testim onio irrefragable de que el autor no habia sondea­
d o  delenidam enle su a lm a, ni enderezado un viage li 
term in o  fijo. El género descriptivo no obstante e s ti 
tt8oejado,,sii>o con  la perfección  que en los demas lom os, 
c o n  extraordinario vigor y  lozanía, y  parece prom eter la 
jnsta predilección  que el autor le ha concedido despues 
con  tanta ventaja de su buena opinion. Fuera de esto 
h ay  varias com posiciones que en rigor no pueden llam ar­
se  cuadros por la falta de unidad en su p la n , y  que mas 
b ien  se asemejan i  una porcion  de lindísimos arabescos 
dibujados sobre un fondo brillante y  de sumo efecto.

En el segando tom o ya ha tomado tierra el poeta, y 
pnecle adivinarse que sus escursipnes al pais de la inspira­
ción  se barán con  mss conocim iento de l terreno y  con  la 
cerciHumhre de volver á Jugar seguro. E l Di,t sin  sol  es 
una c m p o s ic o n  llena de aliento y  de ca lo r ; un tanto 
desigual, es verdad; pero rica de descripciones de inmensa 
gala y loianía y  tocada en varios trozos con  una delicade­
za  y g r .c ia  in&nitas. S in em bargo, e l cuento á e  P a ra  
vera-irles e l  tiem po y  pa ra  ju sticia s D io s , L a  Sorpresa  
d e  Z.ihara  y  A  Buen Juez m ejor testigo  son í  nuestro 
entfu.lLT los pasos mas firmes y  mas fecundos en resulta­
dos  (.lü a  S r. Zorrilla  ba dado en su carrera literaria. 
£ n  l .il.i. ellos se v é  e l poeta nacional inspirado a la vista 
d e  In, lugares, verdadero, r ico  com o nuestro cielo, 
deseiifi.H«do y  noble com o nuestros caballeros, dram áti­
c o  en ios d iilogos, y  lírico  y  opulento en las descripciones.

Desde entonces ha tom ado esta clase de poesía en su 
plum a el caracter local que reclam aba y  que tanto habia 
de realzarla; el m arcocon  que la ha ceñido el autor, le ha 
hecho con  que ganar en precisión  y  en v ig o r , v in iendo 
á ser de este m odo tan clara y  tan distinta la im presión 
que deja 4  el alma com pletam ente satisfecha.

E l segundo torao es el pedestal de l poeta , p ero  en 
el tercero  la estátna ocupa ya su pedestal. A brese e l 
volum en co n  una com posicion á R o m a , en que se tras­
lu ce  algo del nervio de H oracio y  no p o co  de la severi­
dad y  filósofia de T á c ito ; com posicion  en nuestro d ictá - 
men mas com pleta ya y  mas madura que la que antes 
citam os del lom o prim ero a' la Estatua de Cervantes. Sin 
em bargo donde mas alto aparece el v a te , es sio duda en 
los  versos M  illíimo r e y  M oro  d e G ran ad a , Boahdlt t i  
Chico. .

Hasta aquí reconocía todo el mundo en e l Sr. Z o p - 
rilla un admirable poeta d escrip tivo ; p ero  nadie juzgaba 
tan poderoso su corazon com o su fantasía; ju icio funda­
d o ,  en verd '.d , pues que los cuadros, que nos habia 
trazado de los vaivenes y  misterios del alm a, mas eran 
indicaciones y  bosquejos, que no obras de filosófica y  
esmerada com posicion . Faltaba á sus poesías esa inliraJ- 
dad (perm ítasenos la espresion) que parte de un corazon  
para apoderarse de otro, faltábale esa simpatía inesprica- 
b )e  y  profunda, que nos identifica con  .los ágenos malesj 
p ero  en E l  último r e y  m oro de Granada  el poeta es 
oriental y  m agnifico en la descripción de la p e r la  d e  
O rlen te ;  e se l poeta de la guerra en boca de l caballeres­
co  M uza; es en f in , el poeta del in fortunio, el intérpre­
te de los dolores del destierro , en aquellos desdichado» 
m oros que iban á esperar en las africanas arenas la vuel­
ta  de las golondrinas, que tornaban de los cam pos de la 
patria. E l poeta p or  una dichosa com binación  ha sabido 
atesorar toda la esplendidez de la fantasía y  todos los 
misterios de la desventura en estos versos, que durarán 
tanto com o el gusto de lo  bello  y  de lo  verdgdero. E l 
m ayor elogio que de ellos podem os bacer es insertar una 
muestra al fin de este artículo.

La com posicion  mas notable que encierra e l tom o 
tercero  despues de las ya m entadas, es la dirigida A  
tina Calavera. Sin em bargo de aceptar, c o m o  aceptam os, 
toda clase ile inspiración, porque estamos íntimamente 
convencidos de que la poesía no es otra cosa que el re­
flejo del seutimiento ; n o  escita nuestra simpatía est« 
genero de desconsolado y  am argo, que despoja al alma 
basta de l p U cer de la m elancolía, y  anubla á nuestros 
ojo* el porvenir mas d u lce , el porven ir de la religión. 
Por lo  demas, la com posicion nos parece tocada con  fran­
queza y  vaicntia y  de sumo efecto.

El tom o cuarto nada añade á la fama del Sr. Zorrilla  
com o poeta lírico, porque si bien X a í flo ja s  ostentan 
rasgos delicados y  de esquisilo gusto, se quedan m uy 
atrás de los versos al últim o rey  de Granada. Com o poeta 
dram ático, n o es este ya el lugar de juzgarle p or  e l C o r ­
to espacio que nos resta, y  porque debiendo represen­
tarse en breve su com edia M as vale llegar á  tiem po rjue 
rondar un a ñ o , nos reservamos para entonces su ju icio . 
Del capricho dram ático que está al fin de l prim er tom o, 
solo direm os que es un juguete, y  que la crítica  n o debe 
de ensañarse en él.

liem os  acabado el analisis de las obras de l jóven  Z or»  
r illa j ta lcom o lo  perm ití» la estrechez de este artículo; 
réstanos hablar de sus bellezas, y  defectos y  de sa 
tendeucia filusófict. De las primeras dejamos indicadas 
n o p o c a s : brillantez de colorido y  brillantez de im áge­
n es , armonía esquisita en la versificación y  verdad as- 
traordinaria en las tintas lo ca les ; tales son las principa­
les doles <£ue adornan esta coleccion .

I

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 7t
En cuaoCo i  defectos lia tenido nuestro jóven  autor 

algunos en el princip io, que el tiem po y  la reOexioalian 
ido  corrigiendo despues. Eclisnse entonces de ver algu­
nas veces imitaciones vb ib les de C alderón , sin conside­
rar que los con cep tos  pasaron con  la época de sutileza 
teológica que los engendrára; y  hay adamas ciertas p ce -  
tensianes de metafísica que n o cusdran bien co n  e l ca ­
rácter desenvuelto y  esterior de su poetía. IKene tao i- 
bien el 5r. Z orrilla  el defecto de correg ir  apenas esos- 
Tersos qne brotan de su pluma con  inagotabJe fecundi­
dad , y  que n o siem pre encierran ideas dignac de su ar-* 
moniosa cadencia La critica  juzga de la» obras-, n o  por 
su núm ero, ni menos p or  el p oco  tiempo que en ellas 
se gasta; sino p or  las bellezas que contienen y  p or  la 
significación que encierran. Otras veces le sucede a nues­
tro  vale repetirse i  m enudo; consecuenoiaindispensable 
de la desproporcion  que ha de existir entre sus pensa­
mientos y  numerosos escritos; desproporcion  irremedia­
ble, p or  otra parte, atendidos sus corto»a ñ os  y  sus larguí­
simos trabajos. Si la situación de los literatos no fuese 
«scepciooal de todo punto en nuestra p ^ ,  le dirigiríamos 
un cargo por esa fecundidad escesiva de su m usa; pero 
nos Hbrarémos m uy bien de echarle en cara una cosa que 
tal vez deplora ¿1 com o nosotros.

La tendencia íilosólica de estas poesías, ¡acierta y  
raga en un p r in cip io , ha venido i  reasouiirse en el p ro - 
p(5sito de levantar y  rejuvenecer nuestra nacionalidad 
p oética , de sacar del po lvo  nuestras tradiciones, y  de res­
tituirnos en lo posible ese espíritu  caballeresco y  eleva­
d o , que hemos perdido con  las glorisE que nos le ase­
guraron ; pero cu yo  germ en todavía descansa en nuestro 
corazón. En este sentido parécenos m uy laudable y  m uy 
digna la tarea de nuestro trov a d or ; pero  tam poco qui­
siéramos que perdiese de vista el porvenir. El igu ila  de l 
genio debe remontarse al eie lo , antes quedespunte el dia, 
para re r  prim ero que el m undo asomarse el sol p or  
entre las tinieblas de la noche ; y  uno de los mas bellos 
privilegios de los  grandes poetas ha sido en todas oca­
siones el de abrir y  allanar e l camino á épocas mas cu l­
tas y  mas gloriosas.

L as poesías de l Si*. Zorrilla  andan en manos de in­
finitas gentes, y  nosotros sin em bargo quisiéramos v e r -  
las en manos de todos sin ex cep c ión ; n o solo para au­
m ento de la merecida nom bradla del au tor; sino tam­
bién para aumento de la gloria de nuestra triste nación, 
qu£ en m edio de sus amarguras no podrá  encontrar mas 
le c h a d o  duscanso que los ianreles de sus hijos.

E. G .

AZ UI.T1KO BST «OnO SE GHANADA

BOABDIL EL CHICO.

IFIUGMENTO.

UCía ciudad nquísiraa, opulenta »
El orgullo j  del Mediodía,
Con regia pompa y magcsUd se asicnU 
Eq medio U fe ras Asdalucú,

Y  allí viecte «u  lum bre c) sol d e  EspaTCa 
E n  hebras de purísim ns cu loi'es ,
Y  brotan  al ca lor co n  que la ba?ía 
E u  vasta profusión frutos y  florea.

A llí t i  aura sutil espira arom as «
Y  U  ««trem ecen  soKre cien  jArdines 
BimdaUas de dtiUisimas p a lom a s,
T  pintado tropel de colorines.

£ l  D t r r o  y  el Getiil con  turhias olai 
su verde lianura se derram an ^

Y  é su tcon fin en  plavas estallólas
rcA'ülioso m ar las ondas bram ao.

H o f^  son  sus alcázares de( v ien lo ,
F a iiga  de ios fastos sus m em orlaa,
S u  g r ^ d e s a  j  tesorua son sin cuento ^
Y  n o  se encuei^Cra fin ¿  sus bUturias*

A llí es el cie lo  a z u l, y  transparcnte| 
F resca  la b r isa , amiga la fortu n a ,
F értil la  tierra , y  brilla elernam eote 
S eren o  el r o jo  a oÍ , b lanca la  luna.

Y  afrenta de in» tierras mas remolAS 
V c m e  allí com o  en o tro  paraíso
L oa p oflip osos  laureles del Eurotas
Y  ioá húm edos tilos del Paatiso.

C recen  allí laa palmas d e l desierto , 
C a n a ^  los frescos arrayanes ,

X<as callas del Jordán en son iiic icrto  
ArruJlafi d e ’ Stanjbúl los tulipanes.

Y  eM re paginas v preñadas raíeses 
Las vides de K alerno alil ae orean ^
Y  los de J ericó  mústios cipre«es 
C o n  los ced ros  del L íbano cim breao.

Y  b ay  a llí robnstíiiroos nogales.
L úgubres sau ces, altos miralieles ,
Y  o liv o s , y  granA<lo9 , y  m ora  le s ,
Centdoa d e  j^cír^os y  claveles.

E l zuruo de sus vides clelícínsas 
T a l  vez la a leerc Italia envidiaría,
Y  p o r  su« ancn^a y  frag.m tf» rosas 
S u s  rosas le t r o c ir á  Aie|andrta.

E l ¡aspa , el o r o ,  el m á rm o l, los cristales 
S e  osteiiU n en  su esplendido re c in to ,
'Y  ansiaran sus recuerdos oríentalea 
L o s  escom bros de A len st y  C orin to .

Y  n o  la igualn c f i  lu fo  y  en  grandeza 
I-a ToluptunsA pom pa del O r ien te ,
Q u e e n lr e  llores y  lánguida pereta 
V iv e  tranquila su alexada gente.

U n os  Iidiuhrcs d e  O riente la  rob a ron  
P ara  asentar en el a su m ora d a :
I.os liom bres i  ^uicn de ella despojaron  
L lora ron  »¡eie  siglos su G ronnda*

Y  era u n  tiem po de guerras j  de am ores,- 
E n  qua al cam pa» de barlierisca zam bra
Y  el son  de los clarines y ila iu bores 
E strem ecían i  la p a r  la í^ lh a n i/ira .

Y  era un re y  esqtsisito en su5 p laceres,
Y  u n  p u e b lo  en su m alicíe adcirm ecído | 
Q u e  gozaba en su paz nuestras mujeres 
Esclavizando al padre y  al m arid o .

Y  era tam bién e l term ioo  llegado 
D e l  b r io  ^ del p od er  de aquella gente f
Y  ai pnsiriroero rey  liabía to ca d o  
E la iu a l de las razas del oriente.

L a  llora  fatal á ' la rooHac» luna 
L oa  aiLins en su lio róscop o  leyeron  f
Y  tal ves xucreció roejor fortuna 
D e  Ja que sus horóscopos le  dicroo*
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¡A y  B o a b d il!  lev ín ia le  y  despierta ,  
Apresta iii bri<Jon y  lu  euch ílta , 
P orqu e  niaitana llam ará i  in  puerta 
C on  la voa de u d  e jército  Castilla.

MaFíana de su m éngoa avergonsadot 
T e  cercarán los tigres espaSolet,
Y  e ch a rá n  sobre tí d esesperados 
De siete s ig lo s  lo s  sa n grien to ] io Im .

H .

C dJA  DE AH ORROS
S S  M A D B X D .

Dominr¡o 24 de febrero de 1059.

L ,n  uigresado en e»te día 34-629 iropoesto» p or  163 ¡ n -  
i v i d t i o s ,  de los cuales los 131 han sido nue^r.s im ponenles. 
t i  d irector  de semana , M anuel M aría  G o y r i.— E l c o n n d o r  
A m o n io  G uitlerrao M o r e n o .— El tesorero , Joaqu ín  de F .g o a -  
g a .— E l secretario  , R a m ón  de M esonero R om anos.

H o y  D om ingo 8 -le m a r ío  sigue abierta la  C a /a  d e  A h o r r a i  
desde las d ie í  d e  Ta maftana i  las dos  de la ta rd e . re c lb icn - 
dose en ella los depósitos desde cu a tro  rs . i  In sc ie n lo s  in c lu -  
aive j  p o r  la  prim era  ve* cada in d iv id u o  hasta miV rs. »n . E n 
la  mism a portería de la  Casa d e l M on te  de P iedad , P íam ela  
d e  U s D e s ca lía s , á d on d e  e s li  situada la C a ja , se sipuen r e ­
partiendo gratis los  im presos co n  la Ñ u t id a  de  la s  C ajas de  
A h o r n s  , y  la In s ir u c e iu n  f o r m a d a  p a r a  la  de  I f ía d r id .

CONCIERTO
Q ue h a  do ver ifica rse  en e l Palacio  de  V il la -  

herm osa  d  beneficio de  la  casa de  E xp ó sito s.
V.anas señoras de esta capital han puesto en  com ún  sus ta ­
len to , r  hab ilidades, y  requerido  los de sns am lias y  oirás p er­
sonas henoficas. con  el T.» de p rop orcion ar un soc'orro ríe a l­
guna consideración á los esp js itos  de esta c : p ! i . l ,  cuyas n e ce ­
sidades han sab ido apreciar p o r  ser m uchas de ellas de la junta 
de damas de h o n o r  y  m é r it o ,  á cu y o  cargo está el inm ediato 
cu idado de estos infelices.

Para tan digno o b je t o , lus unos se h sn  prestarlo i  cantar 
t n  u n  con cierto  que d e le  verificarse una de las próxim as n o ­

ches , en  el gran salón d e  la casa d e  V il la -h e r m o s » ;  y Io4 o tro í 
han h ech o  y  regalado obras y laborfs  que deberán rifarse en­
tre los concurrentes al m ism o : y  todos han  con tado co n  la  
beneficencia y  galantería del pueblo  madrileiSo que se apresu­
rará á coop era r co n  su asistencia al logro  d e l fin  laudable  y  
hum ano que se han propuesto.

N o  pudiéndose fijar aun el dia del con cierto  n i su progrsm a  
p o r  causas indtpetidientes de la  voluntad d e  U s personas qu e  

prestado á tom ar parte en  é l , nos conteQtarrm os co n  
ind icar que se com p on d rá  de p íe la s  escogidas ejecutadas p o r  
aficionados del m ayor re i'r ito , entre los  que hem os o íd o  cila r 
los nom bres de las seiloriios de (^ u iroga , de E ip e le ta , y  de 
Canga A rg u e lle s , y al seBor P u ig . K n el in lerm edio Je sti 
prim era parle á la  segunda, indispensable para p rop orcion ar 
a lgim  descanso á los cantanles, se verificará la  rifa  d e  los  
ob jetos  y  labores donadas . sacando d e l globo  donde se c o n -  
lendrán los  núm eros ven d id os , t a n to  cuantos sean los p re ­
m ios ú  ob je ios  que se rifen .

D ich o s  objeins so hallan espueslos desde el dia 2 6 ,  en  
uno de los salones d e  la casa de V illa -h e rm o s a , don d e  se 
apresura á con cu rr ir  todas las malíanas una num erosa y e s -  
cogida parle_ de esla pob lacion  , p roporcion an do p o r  este in— 
geniuso m edio un nu evo  socorro í  ios exp ósitos , pues á la  
entrada y  p o r  ^ia de limosna se dan dua reales p o r  persona.

La prem ura _del_ tiem po y la eslrecheí de los limites del 
S e m m m r ia  nus im pide el p lacer de trasladar aquí la lista de 
d ichos objeins y de las personas que Ins han trabajado y  ce ­
dido^ al establecimiento. P e ro  n o  podem os m enos de encom iar 
la singular perfecciun de los m a» de e llos, en que han  te ­
n id o  ocasión  d e  b rilla r á par q u e  la generosidad y  grandeia  
de las m as distinguidas seSoras do esla c o r t e ,  su esquisito 
gusto y adm irable habilidad. N o  citarem os especialm ente n in ­
guno p o r  no agraviar á n a d ie , cuando todos m erecen igu al 
e n c o m io ; direm os solo  que los ob jeto» c ip u eslos  y  que han 
de rifarse , son  s e te n ta  j -  cuatro  incluso  el cuad^ro al o l io , 
r«|;;aUdo p o r  S . M . la Reína G ob ern ad ora ; j  p o r  esta a c r a -  
d a ble  com b in a ciu n , una gran parte de los concurrentes al 
co n c ie rto ,  saldrán no solam enle com placidos co n  una funcioQ  
que d ebe ser m agn ífica , sino tam bién gananciosos c o o  cu a l­
quiera de los lotes que tan geoerosaroenie han  de rilarse.

M A D R ID ; IMPRENTA, DE D. Í^ M A S  JORDAN.
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